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Un  año  más,  hoy,  30  de  noviembre,  nos  reunimos  para  celebrar  una  nueva  edición  de
"Ciudades por la Vida / Ciudades contra la Pena de Muerte", en recuerdo de la primera abolición de
la pena capital, en el Gran Ducado de Toscana en 1786. Hoy la pena de muerte ha pasado a la
historia en 140 países; 140 países que han renunciado a seguir matando en nombre del Estado.

El  pasado 18 de diciembre se  dio un nuevo paso adelante logrando que en la Asamblea
general  de  las  Naciones  Unidas  117  países  se  manifestaran  a  favor  de  la  Resolución  para  la
moratoria universal de las ejecuciones capitales, con vistas a abolir la pena de muerte en todo el
mundo.

Sin embargo, no podemos bajar la guardia. En 2014 se incrementó el número de condenas a
muerte casi un 30 por ciento con respecto al año anterior. Ha sido en países como China, Irán,
Arabia Saudí, Irak y Estados Unidos, que son los principales responsables de las ejecuciones.

Además aun hay países como Arabia Saudí, Irán o Pakistán, donde menores de edad, mujeres,
incluso  opositores  políticos,  son  condenados  a  muerte.  Otros  países,  como  Estados  Unidos,
ejecutan a personas con discapacidades mentales, algo prohibido por el derecho internacional.

Sin duda hemos de seguir presionando para que los 58 países que aún mantienen la pena de
muerte acaben con esta terrible práctica. No existe ni una sola prueba fehaciente de que la pena de
muerte sea un factor disuasorio a la hora de cometer un delito, pero sí existen claros ejemplos de
que  es  discriminatoria  y  a  menudo  se  utiliza  de  forma  desproporcionada  contra  personas
económicamente desfavorecidas y minorías.

Nos oponemos a la pena de muerte en todos los casos sin excepción, con independencia de la
naturaleza y de las circunstancias del delito, de la culpabilidad, inocencia u otras características de
la persona y del método empleado por el Estado para llevar a cabo la ejecución.

La pena de muerte viola el  derecho a la vida,  proclamado en la Declaración Universal  de
Derechos Humanos, y es el castigo cruel, inhumano y degradante por excelencia.

Por todo ello exigimos a los gobiernos de todo el mundo que den los pasos necesarios para la
suspensión total de las ejecuciones y la abolición universal de la pena de muerte. Por eso estamos
hoy aquí para gritar:

¡¡¡NO A LA PENA DE MUERTE!!! ¡¡NO HAY JUSTICIA SI NO HAY VIDA!!

¡¡Con vuestra ayuda, un mundo libre de ejecuciones es posible!!


